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de ser común á todas las comarcas espa
fíolas, perpetuándose lu trildición en To
ledo, ciudad que cual ninguna supo con
servar, asi bajo el gobierno de sus régu
los, dnrante el siglo XI, como bajo el de 
los monarcas de Castilla en los sucesivos, 
la de los días felices del Califato . Pero 
ocurre que los ladrillos toledanos mues
tran las inscripciones, no ya en el cauto 
ó borde que da el grueso de los mismos, 
sino en el borde superitJr de una de sus 
<:aras, lo cual arguye, ó que era recortado 
<.·l trozo adornado por el epígrafo ¡,ara 
utilizarlo en In decoración, s1-<gún se ofre
ce eu Córdoba, ó que los referidos ladd
llos tenían aplicación difererite. 

Y bien que el primer supuesto no ca
rezca en absoluto de verosimilitud, caso 
en el cual hay que admitir que los cita· 
dos ladrillos provienen directamente de 
las ruinas de un alfar, y no fueron utili
.zados en coustrncción alguua,-antójase
me más verosímil todavía el segundo su
puesto. Ejemplos ofrece Toledo en cier
tos edificios de no dudosa progenie, en 
los cuales, empleada para la fáurica la 
obra sólo de ladrillo, la cornisa sobre la 
cual descansa el tejaroz ó alero del teja
do, se halla la brnda por ladrillos escalo
nados que avanzan en e:>ta disposición , 
dejando ul descubierto, por consiguiente, 
parte de h1 cara inferior de los mismos en 
sus varias líneas; y en este caso, y conn· 
cida la costumbre de los muslimes y de 
los mudejares, sus sucegores, de decorar 
con inscripciones muros, soleras, arroca
bes, brocales de pozo, vasijas, telas y toda 
suerte de productos, tanto de la industria 
como del arte, no es pnra extrañar que 
procedieran de igual suerte respecto de 
uquellos ladrillos, con los cuales habían 
de labrar la cornisa de los edificios. 

Tal circunst.rncin da realmente valor 
extremado á semejantes productos ceni.
micos, de que, fuera de los de Córdoba, 
no se halla sin embargo ejemplo; .y si es 
dable Cimocer la época á que los cordo
beses corresponden, no sucede lo propio 
por desventura en orden á los toledanos. 
Porque si bien es cierto que el dibujo de 
los signos cúficos en que aparecen las 
inscripciones, es el mismo del siglo X, y 
hay alguuo propio ya de la centuria si
guiente, como ·quiera que Jos moldes 
fueron tradicionalmente conservados de 
unas á otras generaciones, no sería ex
traño que alfareros del siglo XII ó de los 
sucesivos, labrasen los indicados ladri
llos, aplicándoles los antiguos y hereda
dos moldes, ya origi-nales, ya reproduci
dos. Resulta, pues, que el linaje de escri
tura es perfectamente referibleálascentu
rias X." y XI."; pero uo es cumplidero, en 
mi sentir, el determinar si el ladrillo 
pertenece á la misma ó posteriores épo
cas. 

Miden geueralme1ite Om.20 de alto, 
por om,27 de ancho, y om,035 de grueso; 
y e11 ellos, sin que rr.e sea desde aquí ha
c~dero el indiYidualizarlos, por carecer 
de numeración, se lee l¡¡s siguientes ins
erí pciones· 

1.° Caracteres cúficos,angulosos, tos
cos y tocados de negro, parte del prin
cipio de la aleya 169, Sura II del Korán 
en esta forma: 

... [v]~Lr=il Ji=- J 0 [1] ... 
•.. Ciertamente, en la creación ele los ciclos ... 
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2.0 'Igual clase do escritnra, con un 
pequeíio vástago iiorido detráa de una 
letra y otro que se abre eu ~os brazos 
al final del epíg1·afe; letra sin color extra· 

no, ladrillo sei'l.al11do con los números 22 
y 11; contiene algunas palabras de la 
aley>1 286 de la misma Sura: 

... !,.;~~~U [Ul.1 Y L.]. .. 
••. [no podemos soportarla]. Borra nuestras culpas ••• 

3. 0 Igual clase de escritura, con una 
hoja al principio; signos más regulares 
y ordenados; letrn sin color extraño, la
drillo sefialado con el número 22, roto 
por los cantos ó esquinas del epfgrnfe. 
Contiene _las siguientes palabras de la 
aleya 41, Surct VII: 

... [,sJl.11 ~ ~I !,J~ [_,J. .. 
[Y] dijeron: Alabado sea Alláb, aquel... 

4. 0 Igual clase de eseritura, aunque 
menos ordenada y más semejante á Ju 

del prime1·0; la inscripción uo es religi~
sa, y parece entenderse: 

.•. 1 ~}; d :s.~ j.. ... 
... horno pnrn ladrilloB de barro. 

5.0 Semejante.> en un todo á los del 
ladrillo aquí sellalado en el 11úir.ero 1, 
y como ellos tocados de uegro, son los 
de otrn ladrillo que lleva también el 
número 22 en la fotografía que tengo á 
la vista, y contiene el final de la aleya 
190 y la primera pal&bra de la siguien
te de la· Sura III, diciendo: 

... l:;J=Gu f-T.r. l[yl] 
... [Cree] d en vuestro s·eñor y habremos creído.=Señ.or nuestro ..• 

6. 0 Igual liuaje dl• caracteres, toca- / número 4, y ya· algo borrosos, Jos de éste 
dos de negro; ladrillo partido diagonal- contienen el principio de la aleya 256 de 
mente ha.::ia su mitad, y cuya iuscripcióu lá Sura. II del Korán, expresando: 
es parte del principio de la aleya 197 de 
la misma Sura III: 

. ···~J \j-:i\ ~..iJI [uDJ 
[Pero] aquellos que temen á su Señor._ 

7 .0 Semejantes á los del ladrillo del 

la leyenda puede acaso interpretarse: 

... 'Y_, "-'-'),) ·~~ ·L: ... 
•.. constnicción del alero defendido y ..• 

9.0 De iruales condiciones la letra 
que la de lós ladrillos 1, i'> y 6, contie
ne parte de la aleya 71, ó de la 73 de la 
Snra XXXlX, diciendo: 

[~_;-=>.] r-1 J\;_, ~~~[IJ ... 
•.. sus puertas y les dirán [sus guardianes]. .. 

10.0 Letra de iguales condiciOnes; 
contiene el principio de la a!eya 188, 
Snra III, en estos términos: 

... ~I i..:J-'fl: ~lll 
Aquellos ·que piensan en Alláh. 

11.0 Letra semejante á la de los-la
drillos 4, 7 y 8, contieue sólo en el ex
tremo superior ile la derecha, la palabra: 

~I 
El imperio. 

, 12.0 y13.0 De letra análoga, ofrécense 
por todo extremo borrosos, lo cual hace su 
interpretación sobrado dificil, ocurriel)-

... :.s=i1 ~ YI .JI Y JH 
Alláh! No hay otra divinidad que El , el vivo ..... 

8. 0 Letrn igual 1í. la del precedente; 

1 
do de igual modo respecto de un frag· 

1 

mento cortado en sentido diagonal por 
bajo del epígrafe, donde sólo hay el co· 
mienzo de una palabra. 

14.0 , 15.0 , 16.0
, 17.0 y 1~ . 0 Aunque 

de dife1·ente dibujo, la escl'Ítllra de algu· 
nos de estos, partidos los unos, en estado 
fragmentario los otros; tocada de negro 
la letra ó sin esta circunstancia, no es 
dable, á lo que entiendo, interpretar con 
exactitud los epígrafes de estos cinco la· 
drillos, como no es dable tampoco ave· 
riguar á qué aleya del Korán correspou· 
den las palabras del 19.0 , donde se lee: 

... ~ y-[JI] 
[el] Misericordioso. 

20. 0 Algún tanto decautillado, pero 
de mejor conservación, el de est<> número 
no contiene como el 11.º sino la misma 
palabra El imperio, leyéndose en el 

21.0 , en letra tocada de negro, algu
nas palabras finales y del principio de las 
aleyas 187 y 188 respectivamente, de la 
Snra III, que dicen: 

. ... [u!, .. i..JJI= ~~YI j_, 'Y ... 
"" para los djtados de inteligencia.=Los que ... 
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